
 
 
 

 

FRANCISCANAS  MISIONERAS        
DE  LA MADRE DEL DIVINO PASTOR 

Casa General 

 
 

 
 
 
 

 

A LOS/AS HERMANOS Y HERMANAS, MIEMBROS DE LA  
ASOCIACIÓN “MARIA ANA MOGAS”   

 
 
 
Queridos todos y todas:  
 

Estamos comenzando la etapa de prepa- 
ración a la celebración de nuestro XXII Capítulo 
General    y queremos acercarnos a vosotros con el 
deseo de que hermanas y hermanos de la 
Asociación, nos sintamos involucrados y corres- 
ponsables en el desarrollo de este acontecimiento 
tan importante para la Congregación. 

 

A lo largo de un Capítulo General, una 
Congregación asume su carisma de nuevo, lo relee 
en el contexto eclesial y cultural del tiempo que vive 
y toma las decisiones necesarias para insertarse de 
forma adecuada al carisma, en la Iglesia y en el 
mundo contemporáneo. Por eso, el fin principal del 
Capítulo es:  

Promover la unión de corazones en la consecución de unos objetivos comunes 
y explicitar, en este momento histórico, las virtualidades que contiene nuestro 
Carisma.  
 

Comienza entonces un tiempo de preparación para que este acontecimiento del 
Espíritu en nuestra familia, que celebraremos en el mes de julio de 2023, nos encuentre 
abiertos y abiertas a sus nuevas invitaciones. 

El lema:  

“Cuida de él…, hermanas y hermanos generadores de vida  
                                                                      en camino sinodal”, 

ya nos pone en sintonía con Jesús que pasó haciendo el bien y curando todas las 
dolencias...nos lleva de la mano de Francisco de Asís a la sencillez de vida en fraternidad, y nos 
conduce a beber en las fuentes del Carisma, para renovar en cada uno/a el legado de la Paz y 
el Bien y la Caridad Verdadera que simbolizan nuestra espiritualidad. 
 

Queremos recorrer juntos el camino de preparación y para ello, la reflexión, el dialogo 
y el encuentro serán necesarios. Hoy tenemos medios que pueden acercarnos, aunque sean 
grandes las distancias. 
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             Os proponemos profundizar con nosotras algunos temas que pueden ayudarnos a 
crecer en nuestra vida de fe, haciendo experiencia de familia y comunidad eclesial, en esta 
hora de nuestra Congregación. 
 

           Nuestra sociedad espera de nosotros una nueva irradiación de la belleza del Carisma, 
hermanos/as que se dispongan al cuidado y la cercanía a quienes sufren y necesitan de una 
palabra de consuelo y esperanza, el compromiso de relaciones  más respetuosas y justas con 
la Casa común, la misericordia con gestos concretos allí donde la vulnerabilidad hunde y 
devasta, la escucha de nuestras fraternidades y comunidades, nuestra implicación con sus 
anhelos y  necesidades será un fuego capaz de encender chispas de esperanza para seguir 
caminando. 
 

Confiamos que el diálogo que podamos establecer enriquecerá nuestras reflexiones y 
así podremos concretar algunas conclusiones y acciones que serán una valiosa aportación, 
como familia de María Ana, al XXII Capitulo General. A su debido tiempo os diremos a qué 
email enviar la síntesis de vuestras reflexiones en el mes de mayo. 

 

Nos gustaría que algunos de vosotros pudierais participar en unas sesiones del Capítulo 
para reflexionar juntos, trayendo, indudablemente, el aporte de todos.  

 

Por eso, como laico/a que compartís con nosotras la espiritualidad y el carisma como 
miembros de la Asociación María Ana Mogas, sintiéndoos ya parte de nuestra familia 
carismática, permitidme que os pregunte.  
 

¿Qué desafíos creéis fundamentales que asumamos de cara a los próximos años, 
laicos y hermanas para dar respuesta a este tiempo? 
 

Pregunta que, sin duda, hemos de respondernos, religiosas y laicos que, caminando 
juntos, queremos vivir nuestro compromiso cristiano según el carisma y espiritualidad que 
nos legó nuestra querida Fundadora, María Ana Mogas. 

 

La preparación del Capítulo exige la participación seria y activa de todas las 
fraternidades. Estamos llamados a detenernos, reflexionar, adentrarnos en el hoy de nuestra 
historia, renovar fuerzas y avanzar para seguir siendo testigos activos de Dios, transforma- 
dores en su nombre de nuestro mundo. 

 

 Asumir las consecuencias de esa misión encomendada supondrá desacomodarnos, 
supondrá acercarnos hasta la orilla, a la acera de enfrente y sentirnos convocados a un 
permanente “CUIDA DE ÉL…” en el que sea posible abrir ojos y corazón para descubrir esas 
necesidades de aquel que en el camino aparece con su dolor y también con su esperanza. 
 

Contamos con María, Madre del Divino Pastor, la mujer abierta a lo imposible, cuya 
vida entera es un ejemplo del “sí” que aportó la gran novedad salvadora para nuestro mundo. 
 

 Un fuerte abrazo fraterno 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


